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En los albores de la historia, el líder era concebido como un ser superior al resto de 
los miembros del grupo, con atributos especiales. Un individuo al demostrar su 
superioridad ante la comunidad se convertía en el líder. 
 
Se consideraba que estos poderes o atributos especiales nacían con ellos. 
Actualmente, conforme se consolida la teoría de la administración y de las 
organizaciones, ha cobrado fuerza el estudio del liderazgo como una función dentro 
de las organizaciones.  
 
Como lo hemos analizado en varias ocasiones de este curso, la necesidad de un líder 
es evidente y real, y ésta aumentará conforme los objetivos del grupo son más 
complejos y amplios. Por ello, para organizarse y actuar como una unidad, los 
miembros de un grupo eligen a un líder. Este individuo es un instrumento del grupo 
para lograr sus objetivos y, sus habilidades personales son valoradas en la medida que 
le son útiles al grupo.  
 
El líder se diferencia de los demás miembros de un grupo o de la sociedad por ejercer 
mayor influencia en las actividades y en la organización de éstas. Adquiere status al 
lograr que el grupo o la comunidad logren sus metas,  mediante la distribución de 
poder y la responsabilidad entre los miembros de su grupo. Esta distribución juega un 
papel importante en la toma de decisiones y, por lo tanto, también en el apoyo que el 
grupo le otorga. 
 
En síntesis, el líder es un producto no de sus características, sino de sus relaciones 
funcionales con individuos específicos en una situación específica.  
 
A partir de este curso pude entender que la función de liderazgo                          
no depende  de los rasgos individuales sino de la interrelación de                          
la personalidad con los factores situacionales de carácter social. 
 
El Director de Biblioteca debe reconocer que en ella existe un sistema social, y para 
actuar él, debe tener conocimiento de los fenómenos de la conducta humana y 
abordarlos. Una vez que haya aprendido todo acerca de la conducta humana, puede 
orientar el rumbo del liderazgo mediante el incentivo y la motivación. 
 
Para obtener una acción eficaz del bibliotecario, el líder de la organización no debe 
basarse sólo en la relación autoritaria y jerárquica entre ellos, y por el contrario debe 
motivar al subordinado para que ejecute una tarea de calidad superior. 
 
Recordemos que un jefe nada realiza por sí mismo, pues ejecuta su acto sólo 
mediante la administración o la coordinación de los actos ajenos.  
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Un error recurrente en los Responsables de la Unidades Prestadoras de Servicios      
de Información es el suponer que todos los miembros tienen las mismas             
motivaciones e idénticos intereses que él. Nada más lejos de la verdad.  
 
Para tener éxito, una figura con auténtico liderazgo debe ser capaz de comprender el 
comportamiento humano, la jerarquía de necesidades y los problemas de la 
percepción social; ya que a partir de la motivación que ejerza sobre el adepto, este 
formará parte de su equipo, y contribuirá a la realización de la tarea. 
 
El tipo de liderazgo que se requiere en las bibliotecas académicas no es el que está 
basado en el mando y en el control, sino el que se ejerce ante todo con el ejemplo, 
escuchando a la gente sin juzgarla y ayudándola, en lugar de clasificarla. 
 
Las tareas más importantes del líder bibliotecario, y de cualquier organización, son 
crear confianza, retos e interés para la gente, y construir un campo que estimule el 
aprendizaje. Aprende incesantemente, reconoce que la empresa es un sistema social, 
comprende lo que es un sistema estable y sabe que todas las personas son distintas. 
Comprende los beneficios de la cooperación y no espera perfección. 
 
Aclarado el proceso del liderazgo, cabe agregar que, como surge de todo lo dicho, si 
se pretende motivar a los participantes de una organización, para lograr no                     
sólo que entre todos se satisfagan los objetivos de ella, sino también que                 
quienes participan encuentren en la acción beneficios para la consecución                         
de sus objetivos individuales, se debe conseguir una cabal integración entre las               
metas del grupo humano y la meta de la organización.  
 
Para esto es necesario que quienes posean autoridad formal tengan la suficiente 
habilidad, capacidad y sensibilidad como para erigirse en líderes del grupo humano 
en general. 
 
La dirección eficaz, como la vida, se aprende muchas veces sobre la marcha.                  
Pero con estas pautas, y otras tantas que usted descubra y potencie a                          
diario, de seguro alcanzará los mejores resultados. 


